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Flojean les precios de las vacas 
de producción en la Monfaña

IfermaiizaGU del pasioreo eaaeDCioiiai eo laio ai aais 
£1 quoso mauchégo de aste ano as da calidad superior

Madrid. — La- primera irapre- 
gîcn que debemos reflejar al ocu­
parnos de la cabaña nacional se 
la reterente a que .no se ha pro­
ducido camtêo alguno en su estado 
sanitario en' esta fase de traarición 
estacional. Lai primavera ha eerr 
prendido a los rebaños casi im­
píos de epizootias, aunque cunea 
falta tai cual íoco que suele ex- 
'tinguirss áte 'donde &e produce. 
Por tierra de la Montaña hubo 
alguno úúümamente, conforme ín- 
formamoe en su daa, y ha pasado. 
Sîguèa manteniéndose al respecto 
los puntos de viste Que tan exce­
lentes resultados vienen dando en 
lo que se refiere a proíilaxis- 
energia y decisión al aplicar las 
medidas de deíeim precisas. E^o 
ha conducido a evitar la fácil ç>ro- 
pagación d® tes enfermedades que 
antaño parecía cosa natural. En 
estas condiciones, y dado además 
el buen estado orgánico' de los ani- 
snales, d^ivado del casi ininte­
rrumpido consumo de hierba du­
rante el invierno, hay motivo pa­
ra quedos criadores se les prome­
tan muy felices, pues al buen iú- 
víernos desde aquel punto de vis­
ta, ha seguido la primavera ada- 
laníada de pastos de desarrollo, ex-, 
cepcioaal. El pastoreo se ha nor­
malizado en todo el territorio pe­
ninsular, favorecido por los días 
goleados, calurosos o suaves, según 
reglones, que han puesto a punto 
la vegetación por cuanto ha ga­
nado en poder alimenticio al ev8> 
potarse la humedad de que estaba 
impregnada permanentemente. Esa 
humedad era el .único y pequeño 
enemigo con que se enfpentaba te 
cria lanar, que ahora se desarro­
lla «n toda su pieoMúd. Allá por 
tó Cantábrico, y de modo especial 
loa ganaderos saútanderinos, em- 
péi^báa ya a lamentarse de la du­
ración de la influencia del. clima 
seoO que .les deparaba.ti las, co- 
jíientes sóliéas del Sur, mustiado- 
ras de sus prados. Pero otra vez 
ha vuelto a predominar el clima 

■nórdico con sus lluvias o uus síri- 
ïüîris, que ha vitalizado las pra- 
deriá-i, que hoy están magnificas.

Sn ’el Médlr>áía la paridera ha 
concluido hasta en lc« rebaños '.más 
tardíos. En la Mancha, por tanto, 
lá toíalídad de las ovejas de vien­
tre se haUán ea píena producción

láctea, y de tel modo y en. tel can­
tidad cue la elaboración de queso 
es del tenor de cien por cien ma­
yor que- Que se obtenía el año 
pasado por esta misma época, cir- 
cunstasicia que se aprecia de ma­
nera especial en las comarcas de 
Criptam y Socuéüamos. Por alü 
se pagaba hace un año el qu-aso 
al productor a 37 pesetas el küo 
El precio actual 2s de 34, mien­
tras la oferta sé anima más cada 
dia que pasa, con tendencia a la 
baja en las cotizacicn-es, a pesar 
de la grán demanda que llega des­
de Levante, como sucede en todas 
Jas campanas durante ' la Cua­
resma.

GRAN BAJA DE LAS VACAS

sin que éh el sector oorúero .se 
registro él retroceso que era de 
esperar, habida, cuenta de las eaor 
mes disponibilidad^ de esa cia^ 
de ganado, no deja dé apreciarse 
cierto desconcierto, pero en reaji- 
dad es lo menos que puede ocurrir 
en átuacíón. tal. No se canaliza 
asi como así, en la estreche® de 
pocos meses, una tebulosa oorrien 
te de millones de corderos gordos. 
Mucho contribuyo a que ge man­
tenga cierto orden de 'Se mercado 
el intento de ordenación ya coao 
cído: acuerdo entré représentée io­
nes de criadores, entradores, y car­
niceros, coa supervisión, de ia Co­
misaria de Abastecimáentosj pro­
yecto de exportaridn y ensayo de 
conservación de earns pbr el fríe. 
Veremos lo que sucede en las se­
manas próedmás. Por lo pronto, y 
e&to es ya muy Impórtente para 
los amadores, los precios reflejad 
Cierta estabilidad que es caracte-: 
rístíca, casi general en las demás 
clases de ganado, con la única ex- 
cépci.ón que conocemos refárida a 
las vacas de producción ©n la. Moa- 
tafia. La segunda feria de Torré- 
lavéga ha acusado tfeja de dos a 
tres billetes grandes en las rese-j 
de prímdra calidad mientras 
íortelecea los precios de ternero-; 
y recría como cofisecuencte, sin 
duda, del buen estado generé de 
los pástizálcs. Va en provincias ds 
U míted meridional se destina par­
te de la gran produce!^ lechara 
a criar terneros adquiridos an las 
ferias del Norte.

EL Vino MAnCHEGO, CAGO
De 3^ a 38 pesetas 

grado y hectolitro

sonresponde a W «Ostendas poda 
permite a ía PúseMón dedu^ que en vo es 
ponerse en tK grado yheotolítro 
que esos ei^cportado^ ^^Siwiasto— ^os gastos de transporte, 
—foudre comprendido, por ¿a cuenta del des- 
impuestos desÓcu«!amos y To- 
anatario. Teóricammto, la 23,50 en Alcáaar, en 
melloso ¿ran en torno a 32 pe . y nrecios. Se prefiere 
bodega de «ísta se espera con tranquilidad, aguantar, y S be(^o dFie los trabajos de 
porque se esta «Oüaan^ 5» „ considerable retraso, poá y dmtó, sn SítaSSón. su «am- 
hasta el ï»»*® por las Hermandades sisniipi&x?» 

\ el Obispado de la Diócesis ha conoedid ,

— «M, ■ vá. nctetuirá, cu el campo,, ños in—
A r" PIT F deáe Ja^, s las almazaras han tet- ALrftl • U por lo general. Ja

eÏMmo^nrM’cSaoâa* d hace muchos

recibido por , ese lado un :^lue oleícola leridano, en cuyo
recidos términos evoluciona aleeria^los compradores Italia- 
mercado han caldo án« &a5 de act-
nos enpesetas por litro, precio..SJ pSSSkI» « W amStew
cultivadores el año pasado.

El caipo V3 ruMiaoflo 
las AiiiGuiiaAgs

Comienza a espigar la cebada 
en el Mediodía

cufíndo al Mdeiûdîa, y concréta- 
mentô a Andalucio. se refi&re, 
están ya casi totalmente resem­
bradas las tierras remolacheras 
aue se artegaron.

^n el territorio libre de ane­
gamientos, las impresiones han 

. mejorado mucho y para el mis­
mo se pronostican buenas pro­
ducciones, Extremadura con­
cretaba en los últimos días su 
situación con estas pocas pala­
bras: ^’El campo está muy bien, 
a excepción de pequeñas zonas 
inundxída.s'’

La Mancha subraya el ’'empu­
jón’^ gue han dado los sembra­
dos en pocos días. ”Los cebada­
les están a punto de espigar en 
la comarca de Alcázar dé San 
Juan, y les siguen en méritos 
los de la zona toledana de Ma- 
dridejos. Más retrasados, pero 
con buen aspecto, los situados 
hacia oriente, es decir, los con- 
guensés. En leguminosas, y en 
particular en lentejas, las bosas 
mecrchan muy favorablemente^ 
Por tteri^as de la riguisima pla­
na ÛJ3 Montiel, el panorama es, 
en general, magnifico.”

’^El cdmpo tiene de todo^in- 
forma Jaén—. Alternan los sem­
brados de gran desarrollo con 
los de plantas muy retrasadas 
y amariüentas, Mi gue decir tie- 
ne gue son las de los'parajes gue 
han permanecido semartas y se- 
mojtas anegados. No se puede 
hablar todavía de la suerte gue, 
en definitiva, correrán en el 
transcurso de los dias, si bien 
hay gue anotar recuperación con 
la última bonanza del tíempof'

Algo parecido podría decirse 
refiriéndonos a Castilla la Vie-

Madrid.—Habíamos llegado a 
la mitad de esta semana &ih 
un ambiente climatológico pri­
maveral, quizás en un tono pri- 
moveral excesivo^ La campifUi, 
rezumando, humedad, vttaiidad 
T^imida, despertó alegremen­
te con la sinfonía del sol. Y en 
unos dios se ha producido una 
prodigiosa eclosión do floracio­
nes. Ni gue decir tiene gue han 
iranscyrrido jomadas muy es­
timuladoras para la población 
agrícola, y que durante ellas sé 
ha dado un^buen avance en los 
treíbajos gue estaban por reali­
zar, asi como en las siembras de 
primavera. De cualquier modo, 
va a resuitor muy difícil re­
montar tqdas las dificultades, 
todos ios estragos producidos 
por los grandes y persistentes 
encharcamientos. pues hay to­
davía extensas zonas en las gue 
7iO resulta posiblé ya meter yun­
tas y tractores, si^o ni siguiera 
penetrar el hombre, porgue el 
terreno está convertido en cié­
naga. Se comprende tratándose 
de parajes depresíonarios, es 
decir, de mucho fondo. Eor esta 
razón, aun en el caso de gue 
pudiesen ser rescatados para el 
cnUivo en, la actual campaña, 
esa recuperación, de terreno ten- 
drá que. ser lenta, y agyi se 
plantea dt labrador el problema 
de «r Rigiéndo las especies apro­
piadas al momento en que las 
fincas puedan ser laboreadas. 
Por fortuna se mantiene, como 
es sabido, para Uí nueva cam­
paña azucarera, una superficie 
sensibieniente igual a la de ldS9- 
6Û, en lo que concierne a la 
hembra de remolacha. Y como 
quiera que, refiriéndonos a la 
mitad norte, es esa planta indus­
trial una de las que tienen mayor 
espera, muy bien se puede ir dan­
do paso al maíz, a la cebada 
caballar, etc., a medida que él 
suelo oreado permite ensanchar 
la zona apta para cultivo. En

CAMBIO DE CORDERO POR 
VACA

Volviendo a la especie lanar, tos 
iníormes de última teosa que he­
mos redbádo señalan, en relación 
con el prepósito de exportar cor­
deros, que las impresiones favera* 
Wes se sostienen.. Por el momen­
to el punto de destino parece ser 
Francia oteen, al parecer, nos fa- 
ciliterá, a cambio, carne de, vaca, 
de fe que, como sabemos, somos 
importadores. Las comisiones sán 
dicales, que con arreglo a las di­
rectrices marcadas y mencionadas 
anteriormsnte van extendiendo por 
los grandes mercados de consumo 
las ineas de ordenacián cié la cam­
paña del cordero, le han puesto 
en mardia en Valencia, donde los 
precios «n carnicería lian bajado 
4, 12 y 14 pesetas en les efesss 
primera, s^unda y tercera, sin 
que por dito hayan sufrido des­
censo las cotizaciones en origen. 
Por otra parte, el Matadero ds 
Madrid registra mayor entrada de 
esos animales que cu igual perío­
do de 1959, lo que quiere decir 
que el consumo ha aumentado das- 
de que hace quince días se redu­
jo la cotización en tablajería.

F, DE P,

Mocaioria de claréala plazaa 
da ayadaates caaiaríalea 

dei Servicie de Eaieasida Agrícola

ja y Reino de León. En las de- 
má^ regiones—cuenca del Ebro, 
Levante y sureste—, las buenas 
perspectivas agrícolas han se­
guido dilatándose, en tanto se 
nos comun^a desde la provin­
cia de Santander gue han lle­
gado las lluvias necesarias, tras 
un periodo de seguedad., para 
preparar las tierras gue serán 
sembrtái&s de maíz, alubias, et­
cétera. También a las !slas 
ñarfas, gue estaban ya sufrien­
do efectos graves a causa d& lu 
seguía, han llegado las precipi- 
iáciones, salvando de momento 
mucho de lo gue estaba en peli • 
gro de perderse.

Sigue ai^eciándose la existen­
cia de grandes disponibilidadés 
de fertilizantes en el mercado 
nacional, como consccuencia de 
las grandes importaciones rea­
lizadas, en lo gud parece como 
si se hubiese entablado una 
fuerte competencia entre las ca­
sas extranjeras productoras pa­
ra reconguistar nuestra agricul­
tura, tarea en la cual ponen de 
manifiesto los mismos brios y íd 
miS7na unanimidad gue pusie­
ron en dosificar y contraer la 
oferta en campañas anteriores; 
io gue motivó gue se empleasen 
miles ,áe müíones do pes&tas en 
él montaje de nuevas fábricas 
de fertilizantes nitrogenados en 
España, fábricas gue han cum­
plido: una buena misión median­
te impulso'Oficial, y gue debe­
rán ser tenidas may en cuenta 
como riguexa creada ett» circuns­
tancias difíciles para la Patria.

elíseo dé PABLOS

La Dîrêcoiôû Ganmii dé Coor* 
áinaciÓB, Crédito y Capacita- 
oióú Agraria, convcca un curso 
dé formación para atcndér, en

Sfa a<Î4^ciiera«tïS 

fa

CALCU&A&Cm

fiorantia y
maoániea 

pjas as99 mátftíltt»
»tn at

sisnasotBOít
FILIX MüNICiO
P20. Sonta
TeL260nS-
Vdlodoliá

VEA USTED EN 

“ARRIBA^*
b mejoY mfonnacîôo

nadie Gomera lina 
en ExmM

l&tfémùdurât como nié4 que el 
mercado lanero se mantiene isa 'A 
miaña gHuaetón do falte de mo- 
virntenío, pues no puede conside­
rarla como tai la eelida de-algum 
pito, a “proeio do cOûveûiencîe.” 
lïnpuetio por necesidades per^í- 
torsas 0 in»ludlbles dé las «síplo- 
tecionea, .

1 gráfica del mondo

su caso, 5Û plazas eh espeota.- 
óíóñ de destiñó, de ayudWós 
côtearéalès del Bervidió de Kx* 
tensión Agrícola, afectó al ,óí* 
gañí sin o autónomo ‘‘Servicio de 
^tensión A^rteola”.

Para tomar psrtc ea el mis­
mo ss-requieroí a) Ber español; 
b) Haber cumplido la edad de 
veintidós años y no exceder de 
treinta y cinco el día, que fina­
lice- el plazo de presentación de 
instancias; c) Tener cumplido el 
servicio militar o estar exento 
del aiismo; d) Carecer de a-nte- 
cédentes penales; e) No haber 
sido oxpuhado de ningún Cuer­
po dei listado, Provincia o Mu­
nicipio; f) Demostrar ser adicto 
al glorioso Movimiento Nacio­
nal; gj Éstar en posesión de al­
guno de los títulos de Licenciado 
en Veterinaria, Perito .Agrícola. 
Ayudante de 'Montem. Bachiller 
Laboral de modalidad a^ícola- 
^anadera; del diploma eñeiai de 
capataz Agricola en las diversas 
modalidades por el 
Ministerio d© Agricqltúr^ ó ser 
empresario dé explotación agrí­
cola familiar protegida; h) Ca.- 
recer de taras o defectog físicos 
comprendidos en el oportuno 
cuadro de inutilidades que se ex- 
pompan en el tablón de anun­
cios de las oficinas del Servició.

Quienes deseen concúnpíña la» 
oportunas pruebas electivas Jo 
habrán de solicitar por medio 
de instancia,, ajustada exacu- 
mente al modelo oficial que se 
facilitará, dirigida a la Direo* 
ción General antes citada, de­
bidamente reintegrada y acom­
pañada dé dos fetegrafías del 
interesado tamaño carnet. Las 
.solicitudes deberán tener entru' 
da en lais oficinas centrales dei 
Servició de Extensión Agríceh. 
calle de .Mberto Boch, número Ifi, 
Madrid, dentro del plazo de trein­
ta días hábiles, Côûtàdôs a par­
tir del siguiente al de la' publi­
cación de la presente convoca­
toria en el “B O, del Estado’’ 
("B, O. del E ” número 03, de fe­
cha 13 de mmo de 1^60-

A la instancia se acompañará 
d recibo de haberse abonado la 
cantidad ds 15p pesetas en con­
cepto de derechos de examen o 
d res^ardo de haber remitido 
por ^iro postal o telegráfico, di­
rigido al Servicio de Extensión 
Agrícola, igual cantidad, siendo 
en este caso indispensable indi­
car en'la instancia fecha, núme­
ro del giro y lugar en que se pea- 
lízó la imposición,’

Para mayor información pue­
den dirigirse lo? ínteresadns a..u

Oficial Sindical Agraria^

Es, sin duda la alfalfa la planta forrajera que mas impor­
tancia alcanza en la alimentación del ganado, siendo extraordi­
narias las cifras de su producción en los países con elevado censo 
ganadero, especialmente en los americanos,

■ ' Contribuye a. esta difusión su elevado valor nutritivo, por ^r 
muy rica en los principios que, ál ser asimilados por eVganadó. 
se transformarán más tarde en carne, leche, etc.; su fatalidad 
de adaptación a diversas condiciones climáticas; sus altos ren­
dimientos, que oscilan de diez a doce toneladas de heno por nec- 
tánea. y el ser una planta que dura, en el terreno de cinco a 
ocho años, ahorrando al labrador los trabajos anuales de ia- 
branza y siembra. ' ,

Por otra parte, es planta mejoradora del suelo., al enrique­
cerlo en nitrógeno, y su manipulación es fácil, siendo tan ape- . 
tecida por el ganado, que la consume en sus más diversas for­
mas; en fresco como forraje, henificada, ensilada, deshidratada 
y también seca y molida, constituyendo la conocida harina de 
alfalfa.

En nuestra región puede ocupar un destacado lugar en ita 
alternativas de cosechas de los regadíos, siempre que se cuente 
con agua abundante, imprescindible para obtener altos rendi­
mientos. De ella cabe esperar un aumento del censo ganadero, 
para'cubrir nuestras necesidades de carne y leche, y un mejo­
ramiento de la alimentación del existente, que hoy atraviesa 
períodos de gran penuria, por escasez de alimentos.

Si tenemos en cuenta su producción y el precio que ak^nza. 
no -es aventurado afirmar que hoy es uno d© los cultivos que 
más beneficios dejan al agricultor, bien lo consuma en su pro­
pia explotación o la destine a la venta.

No siendo el objeto de este artículo dar normas sobre el cul­
tivo de la alfalfa que, por’ otra parte, es bien conocido por nues­
tros experimentados agricultores, sólo pretendemos dar uná^ 
normas sencillas scíbre sus necesidades en abonos, para de ellas 
obtener los rendimientos que cabe esperar.

La duración de un buen alfalfar depende, en primer lugar, 
de las labores y del abonado intenso que se dé al terreno al sem­
brar. y después, de los cuidados que se le presten todos los años-

Ai preparar el terreno, dando la labor profunda, es muy 
conveniente la adición de estiércol, en cantidad de iinas treinta 
a treinta y cinco toneladas por hectárea, que se* enterrará con 
dicha labor.

Aparte de elle, la alfalfa es exigente en fósforo, notario y cal, 
Esta ultima es esencial en su cultivo, por entrar en la composi­
ción de los tejidos de la alfalfa calcio en abundancia, que ha de 
extraer del terreno, lo que hace que lo vaya empobreciendo en 
este elemento, de donde se deriva la necesidad de su repetición.

Si los terrenos donde haya de sembrarse no tienen más del 
quince por ciento de caliza, lo que nos indicará el oportuno aná­
lisis, debe procederse a h«cer un encalado con unos 2.000 a 3.000 
kilos por hectárea, usándose hidrato calcico (cal apagada), para 
evitar la,paralización de la vida microbiana del suelo.

- El encalado debe efectuarse con varios meses de anticipa­
ción a la siembra, mas si la cal se ha tenido amontonada y cu­
bierta de tierra cierto tiempo, se puede y debe hacer el encalado 
poco antes de la siembra.

La dosis de superfosfato o escorias “Thomas” y potasa a em­
plear pueden ser de 500 a 650 kilos por hectárea de uño de los 
primeros, con preferencia escorias, y unos 150 a 200 de la segun­
da, siendo preferible emplearla en forma de sulfato, para evitar 
let d€C3ílCÍfÍC3lCÍÓH.

Estos -abonos pueden incorporarse al suelo aprovechando las 
labores preparatorias, al menos con unos veinte días de antela­
ción a la siembra, debiendo ser mayor la ant^cion sí «mpW- 
mos las escorias, que, por otra parte, no deben mezclarse con 
los rsstiÊtntôs /

En tierras arenosas resulta muy conveniente aumentar la 
dosis de potasa, pudiendo dismínuirse en las arcillosas,,que sue ­
len ser ricas en este elemento. El eño de la siembra de esta forra­
jera es conveniente abonarla en cobertera con unos 100 kilos de 
nitrato de cal por hectárea.

Con independencia de cuanto llevamos dicho, referido al 
abonado de sementera, es menester también abonar la alfalfa 
anualmente con abonos minerales para mantener la fertilidad 
del terreno.

A este efecto están indicados el sulfato cálcico '(yeso) y el 
superfosfato. El yeso conviene especialmente como elemento que 
moviliza la potasa, trasladándola a las capas profundas del te­
rreno, de donde la tomará la alfalfa con sus profundas raíces. La 
dosis a emplear será de unos 200 a 250 kilos por hectárea, apH- 

; cado de una sola ve^. antes de iniciarse la vegetación en la pri­
mavera. * .

En cuantq al superfosfato, debe adicionarse aprovechando 
las* labores de cultivo, en este cáso después del gradeo que se 

' dará a continuación de la primera corta de cada año. La dosis 
, puede ser de unos 300 kilos por hectárea.

No tiene la alfalfa gran necesidad- de abonos nitrogenados 
, porque, como las demás leguminosas, absorbe este elemento de 

la atmósfera, a través de sus rafees. Sin embargó, la práctica ha 
. demostrado que la adición de unos 100 kilos de nitrato por hec- 
, táñea, esparcidos defepués de la primera corta y a continuación 
, de un riego, acelera el desarrollo de la parte aérea de la planta. 
. consiguiéndose a veces dar una corta más en la temporada.

ANDRES MATEOS
De Peñaranda de Bracamonfé

■ni
« Suprimir les dsoíréní da 

sustemetes. i
e Criarías o miíed de í»«*j 

cío. vaadiaoda e 4 pese* 
tos. apraxíawMtameate.l 
cosa Utro «1« lecha, au»' 
puede sustituir.coa me{a* 
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Vander 300 â 400 fôroe 
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